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amón Llull no es tan sólo el más 
alto pensador medieval de lengua 
catalana. Es también el único de 
nuestros filósofos que ha traspasado las 
fronteras y ha sido tomado en considera- 
ción, por fas o por nefas, por algunas 
grandes figuras del pensamiento europeo. 
El lulismo, en sus diversas formas, estará 
presente en el paso de la edad media al 
renacimiento, en el sueño renacentista y 
barroco de una ciencia universal y en las 
discusiones sobre el método científico de la 
primera modernidad. 
La raíz de este extraordinario fenómeno 
cultural estriba, en parte, en la multipli- 
cidad de intereses presentes en el pensa- 
miento artistico, capaz, por ello, de Ila- 
mar la atención de autores de signo muy 
diverso. El resto lo hará la leyenda. Poco 
después de su muerte, se atribuyó a Llull 
el Testamentum, la obra troncal de la al- 
quimia seudoluliana, que pronto origina- 
ría cerca de ochenta textos similares, en 
los que las recetas de los alquimistas 
para la fabricación del oro y del elixir de 
la larga vida se mezclan con las letras, 
figuras y combinatorios 
del Arte. Lo mismo sucederá un siglo y 
medio más tarde con el De auditu cab- 
ballistico, un intento de armonizar el Arte 
con la cábala, cuyo autor era el médico 
y filósofo veronés Pietro Mainardi, pero 
que pronto pasó por obra de maestro Ra- 
món y como tal fue incluida en la famo- 
sa antología luliana de Lazarus Zetzner, 
publicada en Estrasburgo en 1598 y re- 
editada en los años 1609, 161 7 y 1651. 
Para mucha gente de los siglos XVI y 
XVII, el Llull legendario, alquimista y ca- 
balista casi desplazará al Llull verdade- 
ro. Sin embargo, como advirtió A. Bon- 
ner, nuestra justificada aversión por la li- 
teratura apócrifa no- debería hacernos 
perder de vista que estas obras también 
son una parte importante de la historia 
del lulismo e incluso de la del pensa- 
miento europeo del renacimiento y del 
barroco. 
La historia del lulismo, en Europa, se ini- 
cia con los esfuerzos de maestro Ramón 
por divulgar su pensamiento. En las pos- 
trimerías de su vida, y para favorecer su 
difusión, Llull se encarga de confiar tres 
colecciones de sus escritos al convento de 
franciscanos de Palma, a la cartuia de 
Vauvert, cerca de París, y a Perceval Spi- 
nola, su amigo y anfitrión en Génova. A 
todo ello hay que sumar, todavía, sus nu- 
merosos viajes. Nuestro incansable tro- 
tamundos visitó París en tres ocasiones e 
Italia en unas quince. No es de extrañar, 
pues, que los primeros caminos del Iulis- 
mo en Europa pasen por Francia e Italia. 
En realidad, el lulismo francés nace de 
los contactos de maestro Ramón con los 
ambientes universitarios de Paris, para 
reunir algunos discípulos que mantuyie- 
ran viva la llama de su pensamiento. Este 
es el caso de los dos maestros de la fa- 
cultad de Artes, Pierre de Limoges y Tho- 
mas Le Myéser (t 1330). Discípulo devo- 
to y emprendedor, Le Myéser reunió en 
su casa de Arrás, donde se había esta- 
blecido como canónigo, una rica colec- 
ción luliana. Muerto ya maestro Ramón, 
el buen canónigo empleó este fondo para 
componer tres antologías de escritos del 
beato: el Electorium magnum, un volumi- 
noso compendio de los despliegues doc- 
trinales lulianos, en forma de selección 
de textos extraídos de sus obras; el Elec- 
torium medium, una segunda compila- 
ción, más breve que la anterior; y el Elec- 
torium parvum o Breviculum, una tercera 
compilación, todavía más reducida, que, 
en el manuscrito conservado en la bi- 
blioteca de Karlsruhe, incluye una mara- 
villosa serie de doce miniaturas, con es- 
cenas de la vida de Llull, que se 
confeccionó para conmemorar la cere- 
monia palatina de la ofrenda realizada 
por el propio Le Myéser a Juana de Na- 
varra, reina de Francia, de las tres re- 
dacciones de su obra. 
Del lulismo parisiense de finales del siglo 
XIV y de comienzos del XV, apenas sa- 
bemos algo. No obstante, que la semilla 
sembrada por Llull y cultivada por Le 
Myéser no había muerto del todo, lo 
prueba el hecho de que se le quisiera ha- 
cer la vida imposible. Hacia 1390, la fa- 
cultad de Teología de París, conquistada 
por las nuevas corrientes nomina!istas, 
promulgó un decreto de prohibición de 
las doctrinas lulianas en la docencia te- 
ológica. Para rematarlo, se transmitió, 
además, una carta oficial a la cartuia de 
Vauvert, con el ruego de q-ue se retiraran 
de la biblioteca las obras del beato, que 
los maestros y estudiantes de la Sorbona 
iban a consultar. Los promotores de tales 
medidas eran Pierre dfAilIy, a la sazón 
canciller de la universidad, y su sucesor 
y discípulo Jean Charlier de Gerson. Este 
Último pronto inició una resonante palé- 
mica antimística, en el curso de la cual el 
autor más criticado fue maestro Ramón. 
Gerson le reprochaba la rareza doctrinal 
y el uso de un lenguaie extravagante. La 
polémica antiluliana de Gerson alcanzó 
SU punto álgido en el breve tratado Con- 
tra Raimundum lulli, fechado en Lyon en 
1423, donde el canciller arremete contra 
el racionalismo teológico del Liber de ar- 
ticulis Fidei. 
Como consecuencia de esta prohibición 
y de la orquestación literaria que hizo 
Gerson, los autores que seguían la este- 
la luliana tuvieron que esconder su ver- 
dadero rostro. Tal es .el caso de Ramón 
Sibiuda (t 1436)) un médico y teólogo ca- 
talán que enseñó en Toulouse, quien, en 
el célebre liber creaturarum seu De ho- 
mine, traducido y comentado posterior- 
mente por Montaigne, reanuda el pro- 
yecto luliano de iustificación racional del 
contenido dogmático de la fe cristiana, 
pero eñ un lenguaje llano y sin hacer uso 
del aparato lógico-metafísico del Arte. La 
obra de Sibiuda inaugura el giro antro- 
pológico del pensamiento moderno y 
apunta, al mismo tiempo, una línea apo- 
logética que culminará en Pascal. 
Como sucedió en Francia, la primera se- 
milla del lulismo en Italia la sembró el 
propio beato. Durante sus quince viajes 
a aquella península, escribió cerca de 
veinticinco obras y actuó en diversas ciu- 
dades, sobre todo en Génova, Roma, 
Nápoles, Pisa y Mesina. Tenemos alguna 
noticia de la existencia de una escuela lu- 
liana en Nápoles, donde aprendió el Arte 
Landulfo de Columba, y de la presencia 
de pequeños núcleos lulianos en Mesina 
y Génova, relacionados, respectivamen- 
te, con los ambientes de los espirituales 
franciscanos y del monaquismo antiguo. 
Pero es en Padua -no muy lejos de Ve- 
necia, la ciudad que a comienzos del si-  
glo XV poseía la colección luliana más 
rica y valiosa de Italia- donde floreció un 
círculo lulista más influyente, en torno al 
profesor universitario y más tarde obispo 
Fantini Dandolo. Lo demuestra el hecho 
de que, en septiembre de 1433, se hos- 
~ e d a r a  en su casa el lulista barcelonés 
Joan Bolons, para hacer una lectura del 
Arte. Padua era entonces una fortaleza 
del averroísmo latino o aristotelismo he- 
terodoxo. El lulismo paduano podría in- 
terpretarse como una reacción contra 
aquella corriente que, durante todo el si -  
glo XIV, había señoreado impunemente 
en la universidad. 
Es en la encrucijada de estos dos cami- 
nos donde hay que situar el encuentro 
con la obra de Llull por parte de Nicolás 
de Cusa (1401 -1464), un alemán que 
cursó la carrera de derecho en Padua y 
que, movido por Eimeric van den Velde 
(1 395-1 460)) un maestro flamenco gra- 
duado en la Sorbona que le inició en la 
teología en Colonia, irá a París para es- 
tudiar in situ el fondo luliano de Vauvert. 
Nada más leios del talante del cusano 
que convertirse en un epígono, aunque 
fuera de un genio congenial como maes- 
tro Ramón. El contacto masivo con la he- 
rencia del beato que evidencian los ma- 
nuscritos lulianos de su rica biblioteca, 
muchos de ellos transcritos o anotados 
por su mano, no obstante, orientará de- 
cisivamente su pensamiento hacia una vi- 
sión de Dios o del infinito como identi- 
dad absoluta -es el sentido teológico del 
famoso principio de coincidencia de los 
contrarios- y al mismo tiempo hacia una 
concepción metafísico-cósmica del Cris- 
to, el Dios hecho hombre, como media- 
dor entre lo infinito y lo finito, Dios y el 
mundo. 
Con Sibiuda y el cusano empezó la épo- 
ca de esplendor de la herencia de Llull en 
Europa. La historia del lulismo deja de 
ser un episodio acaso interesante, pero 
en definitiva provinciano, y entra de re- 
pente en la historia grande. Es sintomá- 
tico, a este respecto, que el interés por 
Llull se asocie, de entrada, al interés por 
Sibiuda y el cusano. Esto es lo que le 
ocurre a Jacques Lekvre dlEtaples (1 455- 
1536), benemérito editor de varias obras 
del beato, entre ellas Libre de contem- 
plació, Libro de amigo y amado, Fanfds- 
tic y Arbre de filosofia &Amor. Su discí- 
pulo, Charles de Bouelles (1 479- 1553), 
autor de una.Vida de Llull, fue también 
un admirador del Llibre de les criatures 
de Sibiuda. A su vez, el gran humanista 
italiano Giovanni Pico della Mirandola 
(1463-1494) combina su interés por el 
cusano con el intento de descubrir un mé- 
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todo combinatorio que participe, al mis- 
mo tiempo, del Arte y de la cábala. La fi- 
gura más destacada de esta simbiosis 
Llull-cusano es, sin embargo, Giordano 
Bruno (1548-1600). Autor de un buen 
número de obras sobre el Arte, el famo- 
so fraile renegado conjugará la afición a 
la combinatoria y la mnemotecnia con el 
hermetismo, y esbozará un pensamiento 
de tipo monista que revienta la concep- 
ción de Llull y del cusano, de Dios en la 
línea de un Dios-Naturaleza, obieto de 
una nueva piedad cósmica. 
El siglo XVll es, filosóficamente, el siglo 
del método. No tiene, por consiguiente, 
nada de extraño que la última etapa de 
la historia del lulismo europeo bascule 
sobre esta cuestión. El Arte es vista sobre 
todo como un ars inveniendi, como el in- 
tento de esbozar un método alternativo al 
de Aristóteles, que fuera al mismo tiem- 
po inventivo y no meramente deductivo, 
y válido para todas las ciencias. El pri- 
mer paso en este camino lo habia dado, 
a comienzos del siglo anterior, el fran- 
ciscano ~ernard  de Lavinheta (t 1 530). 
Su Explanatio compendiosaque apolica- 
tio artis Raymundi Lulli, al mezclar el tra- 
tamiento del Arte con el enciclopedismo, 
la alquimia y la mnemotecnia, será deci- 
siva para el futuro desarrollo del lulismo. 
Es también esta amalgama lo que fasci- 
nó al enciclopedista alemán Cornelius 
Agrippa von Nettesheim (1 588-1 638), el 
cual, en su temprano IR Artem brevem 
Rayrnundi lul l i  comentarium, convirtió el 
intento luliano en una especie de "arte 
pansofistica" del discurso. Después, el 
también alemán Johann Heinrich Alsted 
(1 588- 1 638), en su Clavis artis lulianae, 
intentará la armonización de las tres 
"sectas de lógicos" entonces vigentes: los 
aristotélicos, los ramistas y los lulistas, y 
verá en el Arte un método, afín a la ma- 
temática, capaz de estructurar y sistema- 
tizar todos los conocimientos. 
Como colofón de todo este movimiento, 
el jesuita alemán Athanasius Kircher 
(1 601 -1 680), bajo el influio de la obra 
Pharus scientiarum, de su cofrade espa- 
ñol Sebastián Izquierdo, escribirá su in- 
mensa Ars magna sciendi, con el intento 
de hacer del Arte una "ciencia de la cien- 
cia", apta para elaborar una enciclope- 
dia de todos los saberes humanos. A pe- 
sar de que se ha calificado esta obra de 
"mezcla fascinante de ciencia y de dis- 
parates", no hay que olvidar que Kircher, 
como antes Izquierdo, identifica la com- 
binatoria con el cálculo matemático e in- 
tenta aproximar los procedimientos de 
aquélla a los de éste. Se llega así a la fa- 
mosa Dissertatio de arte combinatoria de 
Leibniz (1  646-1 71 6), donde el gran filó- 
sofo del racionalismo moderno reformu- 
Ia más científicamente el proyecto lulia- 
no y elabora, al mismo tiempo, un primer 
ensayo de constitución de una lógica ma- 
temática y de creación de un lenguaie 
universal, que hoy todavía continúa. No 
faltaron, claro está, autores que, como 
Bacon de Verulam y Descartes, condena- 
ron el Arte como un método muy pareci- 
do "a rociar gotitas de ciencia" o "a ha- 
blar sin juicio de aquello que se ignora". 
Pero ni estas criticas, más o menos justi- 
ficadas, ni los sarcasmos de Rabelais im- 
pidieron a Ivo Salzinger (1 669-1 728) 
-un lulista tan entusiasta que creía que el 
propio maestro Ramón habia ya conse- 
guido constituir la enciclopedia- sentar 
las bases del proyecto de iniciar una edi- 
ción monumental de las obras de Llull. 
Los ocho tomos de la edición maguntina 
son la más bella conclusión de estos cua- 
tro largos siglos de historia del lulismo 
europeo. 
